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Absentismo laboral: pérdida 
del sentido del trabajo

queda del bienestar nos hace re-
chazar el esfuerzo y no atende-
mos a la responsabilidad de cons-
truirnos mediante el trabajo. 

Las señales de alarma respecto 
al absentismo laboral se disparan, 
no solo en la empresa privada, si-
no también en la pública. Según 
un estudio reciente de Institución 
Futuro, alrededor de 1.900 em-
pleados del Gobierno de Navarra 
faltan cada día al trabajo. En la em-
presa privada estarían entre 
10.000 y 12.000 ausencias diarias. 
Doy por descontado que muchas 
bajas corresponden a una enfer-
medad real, pero cada vez más nos 
encontramos con personas que, 
estando de baja, podrían perfecta-
mente acudir a trabajar. Esta acti-
tud afecta a la empresa, al empre-
sario, pero sobre todo, a los mis-
mos compañeros de trabajo y a la 
sociedad entera. 

¿Qué está pasando? Hay una 
crisis cultural del deber. El cris-
tianismo aportó durante siglos 
en Europa un marco cultural que 

pretenda vivir del esfuerzo ajeno. 
En España, lamentablemente, 

se está fomentando el ocio. Por un 
lado, el gobierno financia una gran 
parte de las actividades de los jóve-
nes; mientras que, por otra, entor-
pece la puesta en marcha de inicia-
tivas empresariales de estos mis-
mos jóvenes con una serie de 
medidas fiscales que dificultan 
esa creación de empresas. Es un 
contrasentido. Está fomentando, 
de manera indirecta, el desaliento. 
Esto se traduce en cantidad de es-
pacios cerrados donde antes ha-
bía un pequeño negocio. 

Leonardo Polo, en su libro “Ayu-
dar a crecer “, habla en términos 
de que el ser humano, mediante el 
trabajo, perfecciona el mundo y si-
multáneamente puede perfeccio-
narse a sí mismo. Y en este punto 
se desenmascara el problema de 
la renuncia al trabajo. Si el trabajo 
es una de las formas mediante las 
cuales la persona aporta, crece y 
desarrolla virtudes, renunciar vo-
luntariamente al esfuerzo no sig-
nifica únicamente producir me-
nos: puede significar, además, re-
nunciar a una vía de crecimiento 
personal y de contribución a los 
demás. Este es el mayor drama. 
LAURA ARRIBAS BERENDSON

Cualquier tecnología suficien-
temente avanzada nos parece ma-
gia. En diferentes etapas de la civi-
lización, el fuego, la radio, la inteli-
gencia artificial nos han fascinado 
y parecido imposibles; lo cuántico, 
lo infinito o lo infinitesimal siguen 
superando nuestra capacidad de 
comprender; descubrimos más 
magia en la realidad cuanto mejor 
la entendemos; la naturaleza en la 
que hemos brotado es sin duda so-
brenatural. Lo verdaderamente 
mágico es estar vivos. 

Convivimos con la magia y lo 
mundano. A lomos de la tecnolo-
gía y de nuestra desidia han ido 
ocupando las instituciones ha-
ciendo trampas con egoísmo, 
codicia y mezquindad. Secues-
tran nuestra atención con algo-
ritmos dañinos. Incumplen sus 
promesas y sus obligaciones sin 
rendir cuentas ni arrepentirse. 
Hackean la democracia para en-
riquecerse a costa de la socie-
dad. Polarizan la opinión públi-
ca para controlarnos. 

Necesitamos personas capaces 
de utilizar tecnologías extraordi-
narias con la ética, la grandeza y la 
generosidad de los verdaderos 
magos. Nos hace falta más magia. 
JUANJO RUBIO VELA 

 

Navarra solidaria: ¿cuánto 
cuesta un menor acogido? 

Navarra es solidaria. Indudable-
mente y así lo hemos demostrado 
en infinidad de ocasiones. Dicho 
esto y ante la imposición de acoger 
a más menas hago la siguiente re-
flexión. En este caso Navarra es us-
ted, Chivite y usted obedecerá las 
órdenes del amo de Madrid. Los 
ciudadanos con los que se le llena 
la boca no tendremos ni voz ni voto 
aunque pretenda desalojar a 
nuestros mayores, que construye-
ron esta navarra con su esfuerzo, 
para alojarlos a ellos. Ni siquiera 
sabremos con la debida transpa-
rencia cuánto cuesta a Navarra y 
por tanto a sus ciudadanos cada 
menor acogido. No son datos me-

nores cuando esperamos una ope-
ración que nos devuelva calidad 
de vida un año. Se que son niños o 
no tan niños pero entiendo que pa-
ra esos padres que no los recla-
man o ese estado que está encan-
tado de que se vayan también son 
niños o no? Y considero que donde 
estarían mejor e integrados es en 
origen con sus familias. 
ANA ISABEL RÍPODAS TAINTA 

 
Proteger a los peluqueros 

Muchos países reservan por ley 
ciertas profesiones exclusivamen-
te para sus ciudadanos nacionales 
o ponen fuertes restricciones a los 
extranjeros. Tailandia prohíbe a 
los extranjeros ejercer de pelu-
queros, conducir taxis, tuk-tuks o 
transporte público, trabajar como 
guía turístico, masajes tradiciona-
les, venta ambulante y comercio 
minorista básico, albañilería, car-
pintería y otras labores de cons-
trucción. Panamá prohíbe de for-
ma tajante que los extranjeros 

ejerzan decenas de carreras e in-
genierías, reservándolas solo para 
nacionales, además de oficios co-
mo el de agente de seguridad. Tur-
quía prohíbe a los extranjeros 
ejercer oficios como el de odontó-
logo, enfermero, farmacéutico, ve-
terinario, director de hospitales o 
abogado, los cuales están limita-
dos a ciudadanos turcos. Japón 
mantiene barreras y restricciones 
de licencias para extranjeros en 
profesiones sanitarias como mé-
dicos, dentistas, farmacéuticos, 
enfermeras y veterinarios. La in-
mensa mayoría de los países del 
mundo prohíben que un extranje-
ro ejerza como policía, militar, 
juez, diplomático o funcionario 
público de alto rango, ya que exi-
gen la nacionalidad nativa por mo-
tivos de seguridad nacional. En 
España o la UE no está prohibido 
que un extranjero ejerza profesio-
nes como la medicina, arquitectu-
ra o derecho, pero no se puede ha-
cer sin antes convalidar los títulos.  
VENANCIO RODRÍGUEZ SANZ

Desde siempre, hemos oído expre-
siones cotidianas y contundentes: 
“el que no trabaja, que no coma”, 
“el deber ante todo”, “sacar adelan-
te a la familia”, “un oficio, por fa-
vor”, o “el esfuerzo tiene un pre-
mio”, etc. El trabajo se considera-
ba un medio no sólo para 
conseguir ingresos, sino también, 
identidad, dignidad y sentido de 
pertenencia. Trabajar es una for-
ma de habitar el mundo, de estar 
en el mundo. 

Millones de personas se siguen 
moviendo con estos estímulos y 
entienden así el trabajo. Pero cul-
turalmente, desde la modernidad, 
la escala de valores ha cambiado y, 
de alguna manera, se ha degrada-
do el sentido del trabajo y de la res-
ponsabilidad. Se exalta ahora el 
bienestar, el tiempo libre, cuanto 
más, mejor; tu propia experiencia 
es lo que cuenta, y, ¡Realízate! des-
de ti mismo. ¡Ah! Y concilia. Por 
supuesto que muchas de estas as-
piraciones son legítimas. El pro-
blema comienza cuando esa bús-

La magia 
La magia es imposible y fasci-
nante. Nos asombra, hipnotiza y 
sorprende. Atrapa nuestra curio-
sidad, nos enciende la imagina-
ción, ilumina la infancia que lle-
vamos dentro. Los magos de ver-
dad como Pepe Habichuela con 
su guitarra y su duende, o Juan 
Tamariz con sus cartas y su vio-
lín, nos hacen disfrutar eterna-
mente; su magia es inmortal. 
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otorgaba al trabajo un significa-
do moral, más allá del salario. 
Trabajar bien, cumplir con la pa-
labra dada, servir a los demás, 
contribuir al bien común. Esta vi-
sión está ahora nublada por una 
cultura ajena a la religión en la 
que domina el entretenimiento y 
el tiempo libre. En La Biblia, el 
Génesis coloca al hombre en el 

jardín “para que lo cultivara y lo 
guardara” (Gn 2,15). El trabajo 
nace como encargo divino, no co-
mo una maldición. Encontramos 
textos bíblicos en los que se pro-
tege al pobre, al enfermo, al débil, 
al extranjero y a quien necesita 
ayuda. Pero se censura, de mane-
ra rotunda, al que no quiere tra-
bajar pudiendo hacerlo, y al que 
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